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B S W S S S O ff i , cir que los empleados debieran estar 

pagados en la mitad do sus sueldos, lo 
que no era asi: por tonto, si su señoría 

En el Diario núm. 1.620, del lúnes creyera que con el préstamo se fuesen

HiJpv'-

14 de Octubre próximo pasudo, en la 
sesión de ln cámara de diputados del 
día 30 de Setiembre de 1839, léase: 
„Coutinuó la discusión en lo general 
del dictámen de la primera comisión 
de hacienda, acerca de la iniciativa 
del gobierno para que la jtaita directi­
va del banco, contrate, de acuerdo con 
el gobierno, un préslumo basta de dos 
millones de pesos, para atender á las 
actuales urgencias del erario.

El Sr. Domínguez dijo: Que ln can­
tidad para que se faculta ni gobierno, 
le pnrecia muy corta y corí inútil; en­
tendía por (unto, que dehiun tomnrse 
otras medidas para sacar al g< bienio 
de los apuros en que se encuentra, t*u»s 
se había visto \» , que no fueron bas­
tantes cuatro millones de pe-n* con 
que te  le autorizó para atender á las 
necesidades del momento, habiendo 
dicho entóneos qne e«ia cantidad ne­
cesitaba para atender 6 los ga.-tos que 
tenia que erogar do pronto, y „d«*jur 
desahogados los fondos ráb  icos para 
lo succesivo: á eüto se habían nurvgn- 
do otros pié'tatno*, el donativo que hi­
cieron para la guerra de Fr»nrw, todo 
lo qne se había gastado sin saber re en

á remediar los ma'es, no vacilaría un 
momento en aprobarlo; pero por des* 
gracia no era así, y por lo mismo se 
oponía al proyecto. >* i

El Sr. Berruecos: Que después de 
aplaudir el celo del señor preopinante 
en obsequio del bien público, contes 
(aria, limitándose ó decir, que conce­
día las premisas, pero negaba las con­
secuencias. Que todas sus observa­
ciones se reducian á que no tenia re­
cursos el gobierno, porque no hnbin 
arreglo- en la hacienda, y de consi­
guiente no se tecaudnba lo que se de­
bía recoger; concluyendo con decir, 
que h ‘8ta que no se dé este arreglo, y 
se demostrase la necesidad del gobier­
no, no votaría por el adíenlo. Con 
edn opinión se bahia incurrido en dos 
equivocaciones: la primera, en creer 
que al gobierno se le dá e«tn facultad; 
y no era ad, sino al banco. Que tam­
poco se agravaba ó los pueblos con este 
dictámen, en el cual solo se decin que 
el banco contrntnrín este préstamo, hi­
potecando para él tales y cuales fon­
dor; de consiguiente, ningún gravamen 
Hi»ecto resultaría á los pueblos. no ha­
bí* ndo contribuciones, v Chías sí las ha-v * m

qué; siendo 'el resultado, el haberse bin en el primer dictámen. Que por 
consumido cuanto se había colectado, lo domás, su señoría se convenia en 
por no haberse invcitido'en los obje- que el estado de la hacienda pública 
tos ó que estaba destinado, siendo la | exigía arreglo; pero que este no se po-

i

causa de esto e1 haberse invertido can 
lijadas considerables en el pago Jg 
multitud de etnplcttdoe que deberían 
quitarse; porque no hay la vigilancia 
necesaria en las aduanas tnn ¡timas ni 
en lus oficinas recaudadoras, cuyos de- 

. fectov, mientras no se corrigieran, nin-

gunos fondos serán bastantes para cu- 
rir tanto gasto; porque cuando se de­
bían recoger, por ejemplo, ocho millo­

nes de pesos, solo se verificaba en la 
mitad, y todavía en estos cuatro tenían 
parte los agiotistas. ¿Y administradas 
de este modo Us rentas de la nación, 
habría dinero para sus gastos? Impo- 
•ible, y méftos con los que se tienen 
que erogar para recoger osas cantida­
des; y si á esto se agrrgaba# la mala 
versación de los empleados, seria impo­
sible que el erario estuviese desahoga­
do; porque aunque se decía por el se-, 
lior ministro del ramcf, que 19 millo­
nes importa el presupuesto, y que no 
•e cuenta m$s que con 9, esto no debin 
ser muyexácto, puesto que querría dc-

dia hacer ni hoy ni dentro de un mes, 
y en el entretanto era necesario cubrir 
Ins Menciones del gobierno. Que el 
Sr. Mondes insistía en la ¡dea de que 
con el proyecto á discusión, no se evi­
taría la crisis del cobre, diciendo que 
esta se evitaría dejando al banco con 
sus fondos intactos, para que lo pudie­
se amortizar. AI que habla, suponien­
do que efectivamente hub era tal cri­
sis, que no cre¡a. le parecía no ser el 
remedio mas eficaz el que se proponga, 
sino el de la vigilancia sobre los falsi­
ficadores, porque la amortización, pun­
tualmente vendría á ser ventajosa para 
ellos, y esto seria lo que se quisieran 
que hubiese quien les comprase. El 
remedio, pues, era la energía, la acti­
vidad para evitar ese fraude, y aplicar 
el castigo oportunamente.

Otras de las especies fué que, echan­
do mano de los fondos del banco, y es­
tando consignados en el pago de las 
cámaras á dicho establecimiento, no 
tendría efecto la Uy que con este ob-

jeto se dió. A esto diría, que cuando 
al reñor ministro se le hizo esta re­
flexión, contestó que estaba al 
cluirse un convento, cuyo resultado de­
bía ser que quedase libre el ramo del 
2 por 100 de platas que oe destinó pa­
ra el p8go de las cámaras; y quedando 
libre, seguramente no habría señor di­
putado que careciese de tus dietas, 
Creía por lo mismo, que estaban-con­
testadas Us observaciones hechas por el 
Sr. Morales.

El Sr. Chico: Que no podía apro­
bar el dictámen de la comisión, por* 
que entendía lo mismo que el Sr. Mo­
rales, que la crisis del cobre esté muy
próxima, y porque «I remedio que pa­
ra evitarla se proponía, no cía el mas 
udecundo, porque nunquu se decía qua 
ron lo vigilancia respecto de ln rubifi­
cación, se conseguiría evitar el mal 
que se pronosticaba, esto no era bas­
tante en su concepto, pues que si se 
ocurría al origen de donde ha venido 
la fahifirarinn, se advertiría, aunque 
es muy triste el decirlo,- de una ban­
carrota; porque el cobre que en el mer- 
cado conservaba un piécio que no 
compensaba á los m< nederos falsos, 
motivo por el cual se habían abstenido 
de la falsificación, un mínistio de ha­
cienda hab,n proporcionado este me­
tal á muy bajo précio, cuyo expedien­
te sobre responsabilidad para en el se­
nado: así es que el mal seguiría, si nó 
se tomaba este aibitrio, y era, que el 
banco, con esos 800.000 pesos c< mpra 
el cobre en pasta, porque si se quitaba 
este recurso oJ banco, ¿con qué podría 
hacer compras? Este, pues, era al 
motivo porque se oponía al artículo.

El Sr. Berruecos: Que.no se opo­
nía á los medios propuesto* por el Sr. 
Chico, con respecto á los armirios que 
indica: uno de é!’os no había dependi­
do de la voluntad de le comisión; tal 
era el del 15 por 100 de derechos da 
consumo, porque la comisión debié 
proceder respecto de las circunstan­
cias presentes, y ese asunto estaba 
pendiente en el senado.

México, Noviembre 30 de 1839.— 
Juan Aguilar. (E l Diario.)
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Continúa el articulo comentado en el 
número 51. í ‘JL?

A ,,..

Capas.—La* amarillas que en el tris 
te acontecimiento del 4 de D¡c¡emh~
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J k se extrage ron de los fardos 
almacene* generales, ha sido un 

¡•tuitivo que en lo general y vulgar 
nte ha demarcado á los que las 

rtado, haciéndoseles una desfa- 
eaüficarkm fundada ó infunda­

nte; (taro lo que no admifeduda 
e el uso de ellas solo te  ha visto 

a gente de la última clase, que ha- 
oso parecer militares, con tales 
encontraron un apoyo, drgámus- 

í, para palear sus atrevimientos é 
«uier á los tímidos é ignorantes, 
y son conocidos los vigilantes de 
da por el uso de las referidas ca­
co n cuyo distintivo, vistos y cono- 

dos á muy larga distancia por el mal- 
vago, ladrón ó desertor, tienen 

de ponerse en salvo y borlarse 
ision: hay otro mal; y es, 

que por Is noche no fultan hombres 
perversos que, portando la capa ama- 

, se hagan temer y respetar por in- 
vrduos de la comisión, y bajo esta 
“ brs, cometen faltas reprehensibles

armas de toda clase. En el cada tercio. 
^  __a __________ -  i—

y como una chispa eléctrica se comu­
nicó en la mayoría, que hizo recaer el 
voto en otro único que pudiese presen 
tar la fianza, y que *to tiene necesidad 
de la comisión del dos por ciento, con 
que se proponían los votantes auxiliar 
á un oficial con fuñí ha. D i aquí se 
sigue que con la fianza no h »y necesi­
dad de votación, ni pueden quedar su­
jetos é responsabilidad los que compu­
sieron la* junta, bien que estando esta­
blecida la caja, que recibe las buenas 
cuentas, es imposible una quiebra, y la 
fianza no ha servido mas que para 
coartar la votación, y el que se intro. 
duzca en el ejército una corruptela 
por el ejemplo que dala Plana Mayor.

En caso de innovar lo que previene 
la ordenanza, habría sido mas conve­
niente el nombra míenlo de dos Habí 
litados, porque debiendo uno estar 
siempre pendiente de la' tesorería, el 
otro podría ocuparse en la formación 
de ajustes que te  encuentran atrasa­
dos y deberían estar al corriente de
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no poderse variar el color de 
i capas, márqurseles con otra insig 
la en el sombrero, y á cada uno dése­

les por el Sr. gobernador ó Prefecto, 
su nombramiento firmado, para acre­
ditar en sus comisiones ó fuera de c)la«, 
la legitimidad de sus personas, tenién- 
do obligación de presentarlo ó ense­
ñarlo á todo el que lo exija, p*ira que 
en Vi*ta de su legitimidad le respete 
como miembro de la comisión, y en el 
esso de ser un comis'onado ó vigilante 
•ub planudo, pueda pedir auxilio pora 
su aprehensión, para que la autoridad 
Correspondiente le aplique !u pena me- 
ecida por su m inen. [S . C .]

Señores editores de toda mi nton- 
•ion; [Qué buena época para que el 

»sq »tt * Mexicano, ocupe sn ngmjón 
y zumbido en las faltas que proj enden 
41* común desgracia[ ¡Q ié bueno *e- 

. fia que él solo osiiguse mas que la pío- 
I»  que recibió al Sr. B uiufuis á su lle­
gada á T a m p ic o .... Si los efectos en 
aquel viajador fueron el agriar su plu­
ma para ocuparla solo del ridículo con 
exageración, copiando el espíritu de la 
•r* . Slroünp, el Mosquito puede pro­
ducir los efectos que remedien núes- , & • *• * males,

•sentaré para pasto de su lanzeta 
e acgsiteciniiento. Citados los in- 

vitfuos de la Plana Mayor, para la 
ccton de Habilitado, su ge fono pre- 
pó la junta* esta fué puradestre; el 
¿rotuno la presidió sin preámbulo, 

porque todos tomos pacíficos; se dió 
meipio con prevenir que el elegido 
bia de presentar una fianza da cinco 
1 petos, no te sabe en virtud de qué 

no faltó quien hiciese observado- 
nerón sa lisie chas con esta es

Agravleceré á vdes. inserten -esta 
ocurrencia en sus columnas, seguros 
del agredecimimio de quien es atento 
servidor.—Anterior,

Señores editores de E l Mosquito.— 
Casa ile viles., Diciembre 21 d§ 1839. 
— Muy señores mios.—Habiendo lei 
cío en el apreciub’c periódico que vdes. 
redactan, un ailiculo sobre el teatro 
de los Gii'los, que ciertamente no m e­
rece la pena, me parece injusto dejar­
lo sin Contestación,.

Dice el articulista que los, señores 
cómic os de los Gallos han creído que 
ron gritar, queda uno hecho cómico de 
honra y provecho: yo convengo en que 
todos son malos, malísimos; pero tam­
bién en que no son oras que aficiona­
dos; así rg, que el libar la voz en aquel 
teatro, no es defecto sino necesidad; 
pues si ellos no lo hicieran de esa ma 
ñera, lo único que iríamos á ver, serum 
unas figuras de movimiento; y con res­
pecto de sus otros defectos, sírvales 
de disculpa, lo que los señores edito­
res del Zurriago dicen en su núm. 16, 
pág. 128, col.x.*

Pasa después ¿ criticar la pieza en 
un acto, cuyo titulo es: La Cómica Nue­
va, ó la Varia, con los impropios dicta­
dos de bastarda é impolítica. Y co­
mo yo fui á esa representación, y me 
impongo bien de lo que veo y oigo, 
me parece que el S r /é e  Agutscalíen­
les se ha equivocado, pues nada hny 
en olla de impolítica ni de inmoral, y 
mucho ménos que tea bastarda. Ana­
dié después que tu autor te propuso 
vaciar en ella resentimientos innobles 
contra persona determinada: a esto no 

edo responderle, porgue Dios no me 
o como á él, el doh de adivinar;

verdad: y como se conoce que ese ca­
ballero no se impuso bien, cuando gus­
te puede leer dicha pieza, lo que le se­
rá muy fácil, pasando, ó mandando por 
ella al mismo teatro, que creo no se U 
negarán; y si así insiste en lo contra­
rio, *e»á una preocupación. Puede 
que si el autor del artículo hubiera di. 
cho que la pieza no es para ilustrar y 
que estaba llena de desatinos, le con­
cedieran la razón mejor que de! otro 
modo; pero también es necesario con­
venir en que si su autor fuera literato, 
no seria al teatro de los Gallos donde 
él f  iera á ofrecer su primera composL 
cion, sino que hubiera deseado mejor 
sacar los aplausos de él del principal. 
Después pasa á echarle un sermoncillo 
á nuestro autor, verdaderamente insí­
pido, pues se avanza hasta decir que 
en la segunda ejecución de la m *ncio- 
nada pieza, no ba de ser bien recibi­
d a . . .  • ¡Qué mal conoee aquel teatro!

Ahora por vía de recompensa, quie­
ro quo me responda dicho señor de 
Aguasca líenles: ¿En qué se funda pa­
ra creer con mns habilidad á los seño­
res que ha exceptuado, es decir, Cas­
tañeda y Maneen? La respuesta ha 
de ser cómicamente.—¡Aquíte quiero 
escopeta!

Vdes. dispensen les haya quitado es­
te m de sus ocupaciones, el que
atento B. SS . MM.— E l escribiente.

mburgo, croo que tampoco eso es

Señores editores de E l Mosquito — 
Con sumo placer huiin* sabido que el 
Sr. Cusir», que dgn  tmentc desempe­
ña la P.efjciura del centró, lia sojicb 
Indo del supremo gobierno se reem­
plazan los emplead as que se hallun en 
su secretaría, cor  oficiales del ejército 
que reúnan a! saber y providad la eco­
nomía de la hacienda pública. Loado 
sea eternamente tan sabio, justo y ne­
cesario proyecto, .mas el tiro abraza 

plaza d d  secretario que se absorve 
sobre lo« 700 pesos designados por la 
ley.— La enoruie suma d* 1200 pesos 
anuales por via de grahjicucion, seré 
insignificante, y hasta cierto punto in­
justo, pues vá á pesar sobre dos ó tres 
personas pobres y de poca dotación, 
dejando en su pie al rico secretar» 
que es el que vence m ts sueldo y el 
que bu disfrutado y disfruta de una 
gratificación mayor que el sueldo eua- 
tra la razón de justicia y economía.

Entre los minutos oficiales sueltos ó 
empicados cesantes, hay miles de hom­
bres que sin ser letrado*, desempeña­
rán la secretaria por solo sus sueldos, y 
no giavarári á  la nación con asa injus­
ta gratificación.

Desengáñese el Sr. Castro:, no t s  
necesario s r abogado para desempa­
ñar esa secretarla. V Si ocurren algi* 
ñas dudas de deiecho, nombre un le­
trado con la denominación do Asesor, 
pagado eo los negocios de parte per
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cHm  mismas, y de ofi tío en los que no 
U> sean, y he aipií concluida toda la di­
ficultad. Así lo hizo el Sr. Torne! y 
Jamás erré.

Escitainos por tanto al Sr. Prefecto, 
para que «e adhiera 6 nuestra opinión; 
y a) Exmo. Sr. D. Luis G. Cuevas, 
para que en obsequio de la pátria, ha­
ga que S) adopte esta necesaria é im­
postante reforma. "

Somos de vdes. afectísimos amigos. 
-—Los Figúas.
• i

te tn  Madrid, sin *trn ocupación que el 
monís, y tal cual viage á París donde 
sus deudas le habían dado gran m>in- 
biadía. Ni siquiera uno ves le había 
dudo la curiosidad de ver aquel re»*to 
dél gusto y de la grandeza de sus abue 
los. Tul es la historio de casi todos 
los grande» efe España (1). /Es, pues, 
estraño que con un territorio tan pin* 
gü», con un clima que toda Europo en 
vidia, la España haya descuidado la 
fuente de todos las riquezas? (*2) ¿Es 
estraño que huyan de los trabajos del 
campo en un país don Je la ageicul- 
tura solo despierto idéas de penurias, 
de esclavitud y de pobt esa?

Tengan pues, entendido los pueblos 
que se haban en el caso de reconstruir 
su mecanismo social, que el medio mas 
eficaz de fomentar la agricultura es la 
residencia de los grandes propietarios 
en sus hacienda*, ora lúa den en arren* 
damiento, ora las cultiven por su cuen­
ta, porque en uno y otro caso, su pre­
sencia sirve de estimulo á los trabaja­
dores y de freno á los mayordomos, y 
porque la afición que no podrán mé- 

I nos de cobrar á lis tarás*  agrícolas los 
; empeñará en empresas benéficos y lu 
crativns, y los obligará á estudiar los 
médios de sacar*mayores ventajas do la 
tierra, : (S . CA)

Variedades.
Continuación de loe, Elementos para 
«a establecimiento rural, comenzado en 

í -.,w el número 004 f

ES hábito de residir en el campo, y 
U afición á los placeres que en él se 
disfrutan, han sido siempre rangos ca­
racterísticos de los pueblos adelantados 
en la civilización. E ii España donde 
todas tas combinaciones que entran en 
la composición del orden social, se hap 
convertido en otros tantos elementos 
do desorden y miseria, el campo lejos 
de recrear la imaginación, de ofrecer 
una escena animada de trabajos útiles 
y de pasatiempos agradables, solo pre­
senta a) espectador la imág *n de la dc- 
fol.tcion, del abandono y del infortunio. 
Los gt Andes hacendados prefieren n la 
opulencia que pudieron, gozar en me­
dio de sus propiedades, el envileci­
miento de la cói te, el juego, la prodi­
galidad y-cd descrédito a que estos de­
sórdenes los conducen. Viajando et 
autor de este sitíenlo, por una provin­
cia no remota de la capital, llego á un 
putb.'ecillo deliciosamente situado, en 
cuya extremidad vio alzarse un xuntun- 
fo edificio, ladeado de espesos bosques, 
de encinos y ca-tañ >*. Acercóle y 
vio con sorpresa una hermosa casa de 
campo, construida de inedia, bajo el 
plan de los castillos que se edificaban 
en Fruncía en el siglo de Luis*XIV. El 
edificio principal era ciertamente de 
una noble arquitectura, delante se t.x* 
tendía up susto parterre en imitación 
de los dbnjos por el célebre lenolre; ¿ 
los dos lados remaban muchas calles de 
árboles, y al rededor de toda esta arca 
fe alzaba una gran muralla, cuya par­
te superior formaba una galería prnc 
licable, dividida á trechos en pubeJIo- 
lie» y inei ende ros, y desde la cual se

tozaba un punto de vista admirable.
»! único habitante de este sitio encan­

tado» ora un pobre concérjc, que hubia 
escogido en el Palacio los únicos apó­
cenlos en que quedaban algunos vesti­
gios de puertas y ventanea. Todo y a- 
cié en el abandono, excépto algunos 
frutales del jardín, cuyos productos se 
enviaban al noble dueño de UnsuntiiH- 
aa propiedad que veje taba oseureafrti-

Í27L

México, d i c i e m b u e  31 de  1839.

Habiendo declamado nosotros cons­
tantemente contra los despilfarro* y

... _ j  ..

ivas ci 
del Gobietno,
se re ion de algunos discursos que 
mos en ln« actas de varia* sesiones 
las cámaras, porque los hultanuK- 
comlucentes para probar < 
juicio sobre esos males tan 
que no se «púpre remover y se sustienen 
por capricho ó cosa peor, ve el propio 
que todos tienen de la detconcertode 
administración, y aun el Gohi 
molo confiesa, cuando sin contradi 
permite que ae publiquen en su D<ane» 
puntos muy graves que sirven pora so 
procéso ante el póblico, que es el jue t 
mas sevéro de todos mis funcione raro, y  
el que por fin, corriga cuando se ha 
cansado de suflir muchos. No será, 
pues, estraño ó nuestros suscritore* 
que cnpiémos con elgan atraso dichón 
artículos, no pudiéndolo hacer tan lue­
go como lleca» é mientras manos, |>or le 
cortedad de nuestras columnas que so­
lo salen á luz dos veces á lu semana* 
Algunas personas hay entre nuestros 
suscritores, que se fastidian de ver en 
su , periódico, lo que ya han leído en 
otros, principalmente en el Diario d e l" 
Gobierno que es el que mas circuí»; y 
respecto del cual, se puede decir, que 
|ng demás periódico* son sos miserables 
satélites de opaca luz y muy corle ro­
tación; p e  o otro* h y que quieren le 
inserción de t Jes diocuiso*, en el |»e* 
riódico á que están susditosa cuya 
Voluntad nos suju. nn»s, m uque con 
gran di-gu-to de no h rnos pnsil.le com­
placer á iodos en contrarios deseos,

0 ■■ . i ■ i ■ „

Un periódico de esta espita1, ha 
anunciado guindes HCHiileciinn ritos en 
el año cutnint *. y u«a de jmoios sus­
pensivo», como dándonos tiempo para 
que adivinemos lo que podré suceder 
en nuestra república, que precisamente

(1) Lo mismo pu*de decirse de los 
mexicanos; ¿¡tet o qué mucho si descien­
den de aquellos?

(¿) Nosotros gozamos de los mejo­
res y mas variados'climas y tempera­
mentos y si no hubiera tanto abandono 
en la agricultura principalmente, una 
América seria el pa ís de las delicias; 
pero no hay en los que tienen propor
dones, espíritu público, y deseos de \ pi f  aros, arbitrariedades,» ustirpacú

y I* constante dilapidaren»» de loe

¡

será sobre política, poique ui si moa 
grandes ni h »c* mo* cosas grandes si 
no Cs en esta ciencia siempre funeste, 
pura los que no la entienden ai quie­
ren estudiarla. Lo* airaban* os,

.«a

hacerse felices, ¡luciendo que lo sean 
otros con su protección. Véase Ja es­
casez del cacao indígena de Tabanco 
que vale par ella mas que los de Gua 
yaquil y  Carácas; ¿por qué no se pro 
paga el cultivo de esta planta que pro- 
duciria infinitos bienes al departamen­
to donde se d(i? Por la desidia. ¿Por 
qué no se hacen viñedos que tantas uti­
lidades ofrecen á los que se dedicaran 
at cultivl> de las vidas? Por la desi 
dia. ¿J*or qué no si emprende por los 
ricos propietarios el cultivo del l i to #  
el cáñamo? Por la desidia. ¿Por qué 
io  se empeñan los labradoresca abo 
nar sus tierras, dejando perder gran­
des montones de estiércol? Por la de- 
sidii» I» fiijera y la rutina».

sas
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caudales públicos»crni ntas hisrevoel- 
tas y matanza*, jamás M ían nh^atoei 
dignos de ht política, sino de In qgn*» 
rsNÜa o perversidad, que so» los ipia 
han regido en el país desde que una al­
ta política de muy altos salvases ase­
só ó ul autor de lu independencia me- 
xicana, desde cuya f « ha estamos Ma­
mando la ntencioti del mondo con muy 
grandes acontecimientos, hijos de le 
iniquidad y perfidia» Pero por conclu­
sión, conven uno* con el pronóstico que 
no nos excede en conocimiento de 
personas y  de las cosas.«

■ f  :■*. s M l - m  "■** - «si ^  i ’i - - '¿ j í * ■ & . j4¿  *

a ‘ T ;Fecundo el año de Ifi en desgracia­
dos aconte cimientos, para la rt|>úbkco.^

ñ
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.incendios 
hacerlo mas 

al t erminar. 8* ardió la 
de i>. Pablo Curdo**, y á muy po* 

el rajun de D. N. Otal y par-* 
qu* le estalla contiguo; Pa­

los bi» nes de ambos desgra» 
perecieron absolutamente, y 

Á los ret:Qmjndt*yes esfuerzos 
e muy • ñ dudas persona* logró apa 

el fuego sin que pasase á toda 
rn d*u¡ftii2ana9 y o! indecente y 

ligroso jbcwm  de le plaza del Vola- 
, q le creemos no tomará otra for- 
, baita que no la consuma o’ro in 

^imprevisto. Se distinguió en 
>• fu gn«, con singular celo y ac­

tividad, t i  8r. Prefé lo, i)iie hizo hasta 
loa oficios de p**on ó barretero, el se- 
io r  alcalde Mejía, coronel Vargas que 
salió lastimado, el de igual cíate, D. 
Jeequin Rangtd, que moniobró con in­
teligencia» y *•«»« »e nos ha informa­
do, á sus conocimientos científicos se 
debió le extinción del fuego. Otras 
personas hubo, aunque muy fiaras, qde 
•e hicieron muy digna* de la gratitud 

aquéllas horas, fdales en 
ue todo'fbItalia, móuos un fuego vo­

raz y una confusión espantosa en la 
concurrencia de) pueblo, y falta tota) 
de útiles para las maniobras; porque 
nuestro Ávitnt m erdo, sin dula en­
tiende, que los nu*l;cnnos“ o!n pueden 
erder en la otre vida: en los infiernos 
muchos y en el Purgatorio ñoco**, y 
ningunos en este mundo. De aquí 
procede que, lh gado un incendio, no 
hay unirían previsto p«»ra exterminar

T ?». ‘ - '■ í ’ *
Por consideración á lo retin.do que 

seballa dicha imprenta, hemos dispues­
to que lo» señores que quieran suscri­
birse ó que se les inserten algunos avi­
sos, pueden ocurrir á la alacena de Ji 
bros de D. Judo  Márquez, situada eniá 
entrada del portal de Mercaderes, y es 
la primera alacX)p de*la izquierd», ó 
en ja  . misma imprenta los que gusten 
pasará ella. ^

En cuento á la redacción del perió- 
(Jico, ofrecemos variarla con algunas 
maiérias de común utilidad y gusto, pa­
ra distraer la imaginación de los fasti­
diosos asuntos de política que en vano 
se siguen inculcando por nuestras pren-

Kií2s
AVISOS.

•I fuego: no hay persona» inteligentes: 
f.dtap instmrm tuos y máqitlHto?: hu»ta 
las guardias de prevención, son esquí- 
vas en e»os lances cu que tanto se in­
teresa la humanidad, de manera que 
el fuego ci micnzs por alguna desgia- 
cia y ternrna por prodigio* el cual 
consiste, según los facultativos, en ha­
cer o»ro| perj «lirios, semejantes en par­
te, á loa que debería hacer el propio

Ha». Con tan triste experiencia, todos 
espesan que si na re*»ita ese aconteci­
miento, se proceda da un modo.in as 
disciéto, teniendo preparado un pl¿ n 
salvador y todos los útiles necesarios.

Sül
Los idteriorea números de estes pe- 

riódiro'que comenzará el din 3 del año 
entrante que es lino  de los asignados 
pera sil publicación, saldrán de la cn«a 

4, lineóte á h*qx*i feria #de S. Gé­
lido existe una imprenta que 
‘ic*r de jadn pr» ferenno 
■  el M OSQUITO A!fi­

que nos prometemos 
susrntores recibirán sus 
el atraso con que hasta

us
di-

D. Ignacio Fantini, cirujano y den­
tista, miembro de las reales sociedades 
da medicina y cirugía de París, Milán, 
Madrid, y últimamente recibido tam­
bién por miembro de la misma socie­
dad en la Habana, en donde ha tenido 
el honor de dar á conocer el verdade­
ro específico para curar radicalmente 
el escorbuto y las úlceras cancrenos 
»ns que atacan á la dentadura, se com­
place en anunciar al respetable públi­
co y, apreciables amigos, haber lle­
gado de la Habana y participarle- 
que ha traído un surtido de dientes mi­
nerales i: corruptibles de todos colores- 
A la vez tiene el honor de prevenir, 
les como .está pronto y ofrece aco ­
rar todas las enfermedades He la bo­
ca, y á sacar las muelas con la mayor
facilidad y perfección, sin peligro de 
que tenga nunca ningún mal resultado! 
que orifica los ilieutes y muelas corea­
dos, de modo que se conservan en su 
natural estado, sin que Vuelvan á doler 
ni sea preciso en tiempo alguno del so­
corro del dentista: también ha traído 
los ya congeidos y experimentados pol­
vos preservativos aromáticos para los 
dientes, lo que no solo contribuyen i  
mantenerlo» blancos, sino que los pre 
serva de toda carcoma ó deterioro,cu­
ya ventaja nadie dejará de conocerla 
en muy uceo tiempo; como asimismo 
so licor preservativo para las encías es 
corbútictis, el que ha simplificado y 
perfeccionado con estudio y experien 
cia pitra f  -editar la curación de las en­
cías, fortificarlas y conservarles el co­
lor natural, con U otra propiedad ,de 
dar un buen aliento. Sus famosas go­
tas para calmar el dolor de muefai, 
después de Su nueva perfección se ga­
rantiza á los que hicieren uso* de este 
líquido, que en ménos de cinco minu­
tos, é w pues de *»u aplicación, no les 
queda el {ñas leve dolor en la parta 
afectada. Si alguna persona dudase 
de la verdad de lo expuesto, el Sr. Pan­

oli m está pronto .& curarlas y no recibir 
gratificación alguna hasta que hagana» W*~s ü l ,

experimentado J a  que. ha ofrecido— 
Les persona* que ee dignasen <i¡»t¡n. 
guirlo con su confian*», le hallarán des. 
de por le m»n»nn hasta las tres de la 
tarde, en su habitación, que es en la ca* 
lie de la Palma, qúm. 13 en los entra*
suelos. — ■

a
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Por auto <ie hoy proveído por mí e í  
los autos ejecutivos qae ha promovidoT 
D. Tomás S intibuñez contra D. Ma­
cario Sosa, vecino de Ixthí, sobre pe­
sos, he mandado que en virtud de ha­
berse ausentado el deudor, procurando 
por>ate médíe negarse á contestar la 
demando, se le cite y emplaza por me­
dio da los periódicos de la capital dt 
la república, y rotulones que se fijarán 
en In» parages públicos de costumbre, 
en el lugar en su vecindad,.par» que 
dentro de ua mes contado desde esta 
fecha, se presente con el fiu indicado 
por sí ó por apoderado instruido y ex­
pensado; apercibido que de no verifi­
carlo, le parará en ét perjuicio que lm- 
ya lugar.

Juzgado de letras de Cucrnavaca, 
Diciembre 20 de 1830.— Lie. José Jg- 
nacio bonete.

11 '■  1 1 i ii» i i i i ■ ■■■■! —■ — — — . si ■  —

Por auto proveído en 17 ckl cor­
riente por el señor juez de letras lie. 
D. José Mari» de Gurayalde, en los de 
inventarios de los bienes que quedaron 
por fallecimiento del señor coronel D. 
Manuel Rodríguez de la Madrid, está 
mandado se proceda á In venta de loi 
bienes mices, pertenecientes ádn tes­
tamentaría en púbíira forma, señalán­
dose para la primera almoneda la ina­
nana del viémos 3 de cuero de 1840, 
y que se comunicase esta por medio 
de los periódico*. En cuya virtud, 
quien quisiere instruirse, V hacer pos- 
tura, puede ocurrir al oficio público 
d¿I número del infrascripto escribano.

México v Diciembre 20 de 1839.— 
José Marta Moya.

Se vende la casa de vecindad Mura­
da junto al baño de las Delicias, la j^ r  
solía que quiera hacer postura á ella*- 
ocurra á la calle de Medina*, núni. 16, 
donde le da^án las instrucciones nece­
sarias; en timn(eligenein de que la p ri­
mera almoneda para el remate de di­
cha finca, se verificará el din 3 del en­
trante Enero, en el oficio público del ~ 
escribano Cuevas, situadp en el portal 
de la Diputación^
------------------—- .......... — ,    ........  .. — .

Se vende la casa rúm. 9 de la calle . 
del-Zapo, valuada en 3.680 p»so?: las 
peisunns que gusten * comprarla, pue­
den ocurrir a la calle de las Maravilla# 
nífro. 8, de tres y media é cinco y media 
de la tarde, donde d  que adscribe lee 
dará Ies instrucciones necesaria».— 
Francisco ArízGga y  Jdiranda.

.♦ .  «M EM CO í 183».
preso por Antonio Díaz, caite de 

fEscalerillas núm. 7. *
—------ir--------------«-»-------: -
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